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Sin temor a equivocarse son colosales los méritos del Presidente 

Kim Il Sung para la causa de la construcción del socialismo a estilo 

coreano. 

Hoy, todos los coreanos que luchan por la causa del socialismo 

consideran como sus deberes el suceder la causa revolucionaria del 

Juche del gran Líder.  

Así que en este seminario repasamos los méritos de Kim Il Sung a 

partir de la ideología y las instrucciones de Kim Jong Un, dirigente de 

la RPDC.  

Antes que nada, debemos indicar que Kim Il Sung es el más 

destacado líder, veterano político quien ha dejado méritos 

imperecederos para la Patria y el pueblo, para la época y la revolución, 

valiéndose de la profunda ideología y teoría, del extraordinario 

liderazgo y de la magna práctica de la revolución.  

Él siempre estaba junto con el pueblo. Para él, las masas populares 

han sido siempre maestro y él, hijo fiel a su pueblo. 

      Gracias a él, la demanda y la aspiración de las masas populares por 

la independencia han sido la ideología, la teoría y la política; ha nacido 

la más revolucionaria y científica brújula que se entiende fácilmente 

por las masas populares y que les ilumina la verdadera vía de forjar sus 

destinos. La idea Juche ha mostrado su vitalidad como una idea nueva 



en toda la historia de la RPDC y del pueblo coreano. 

En su tesis publicada con motivo del centenario del nacimiento de 

Kim Il Sung, el estimado compañero Kim Jong Un dijo: 

“La entrega total y la plena confianza depositada por él en el 

pueblo fueron recetas mágicas que lo ayudaron a cosechar sucesivas 

victorias en la lucha revolucionaria y la labor de construcción, 

superando las pruebas inauditas. Al confiar y apoyarse firmemente en 

él, abrió la nueva era de la revolución jucheana, impulsando a la vez las 

grandiosas obras como crear la idea rectora de la revolución, constituir 

la organización vanguardia, fundar el ejército y concienciar y organizar 

a las masas, así como logró victorias consecutivas en varias fases de la 

difícil y compleja lucha revolucionaria y la labor de construcción, sin 

caer en ningún error de lineamiento o fiasco.” 

       En el tiempo temprano, Kim Il Sung expuso la ideología y teoría 

militar jucheano y dedicó mayores esfuerzos en fortalecer las fuerzas 

revolucionarias a lo largo de toda su vida revolucionaria y ganó 

siempre victorias tanto en las sangrientas batallas de vida o muerte 

como en las confrontaciones severas en contra de los imperialistas.  

   En la guerra revolucionaria antijaponesa y en la Guerra de Liberación 

de la Patria, él derrotó a los poderosos enemigos imperialistas, 

superiores en las cabezas y la tecnología, valiéndose de su superioridad 

político-ideológica, estratégico-táctica. He aquí la posición creadora 

que mantuvo Kim Il Sung en la práctica de la revolución para 

implantar la idea Juche en los asuntos militares. 

   En el camino de avance de la revolución coreana hubo incontables 

sinuosidades penosas y severas. Y en cada de estas vicisitudes,        

Kim Il Sung las encaró con su convicción, confianza y coraje de que 

sin falta saldría victorioso mientras que contaba con el Partido, el poder, 



el ejército y el pueblo, y convirtió las circunstancias siniestras en las 

favorables, las desventuras en las fortunas para así ganar victoria tras 

victoria. 

   El estimado compañero Kim Jong Un dijo: 

   “El gran compañero Kim Il Sung, eterno Líder de nuestro Partido y 

pueblo y Sol de Juche, preparó una inconmovible piedra angular para el 

victorioso avance y el cumplimiento de la causa revolucionaria de 

Juche.” 

   El partido, el poder y el ejército revolucionarios son las más 

poderosas armas políticas que garantizan el inicio, el avance y la 

victoria de la causa revolucionaria. 

   La historia ya ha mostrado que el destino de la revolución y del 

socialismo se decide en cómo edificar el partido, el poder y el ejército, 

y cómo formar al pueblo en lo político e ideológico. 

   Kim Il Sung fundó y consolidó el Partido del Trabajo de Corea, 

partido revolucionario de tipo jucheano, y el gobierno de la República, 

auténtico poder del pueblo, hizo al ejército popular en las fuerzas 

invencibles y formó al pueblo coreano como los fuertes en la ideología 

y la fe. El PTC afianza firmemente la dirección del Líder para con la 

revolución y la construcción, y conduce a las masas populares a que 

sean fieles a la dirección del Partido y del Líder para asumir su 

responsabilidad y papel del dueño de la revolución y la construcción. El 

Ejército Popular se ha hecho en el fortísimo revolucionario del Paektu y 

siendo destacamento núcleo y columna gruesa de la revolución, 

demuestran sus dignidades de creadores de milagros y méritos en cada 

trinchera de defensa del socialismo y en cada área de la edificación 

socialista más difíciles y responsables. 

   La máxima herencia patriótica de Kim Il Sung es el socialismo de 



Juche. 

   En la actualidad nosotros presenciamos al pueblo coreano agrupado 

firmemente en torno a su líder y en la ideología y la voluntad, en el 

moral y la ética; observamos a una gran familia donde toda la sociedad 

ayuda y dirige mutuamente. Cierto que esto es la característica esencial 

del socialismo a estilo coreano y es la fuente de la fuerza inagotable. 

   La independencia en la política, la autarquía en la economía y la 

autodefensa en la salvaguardia nacional constituyen la vía de la eterna 

victoria y la prosperidad del socialismo de Juche. 

   Las fuerzas de autodefensa de Corea protegen fidedignamente a la 

Patria socialista frente a las agresiones del imperialismo, garantiza 

militarmente la construcción de la potencia y asegura sólidamente la 

paz y la seguridad de la Península Coreana y de Asia. 

   Por primera vez en la historia, Kim Il Sung aunó la causa del 

socialismo y la de independencia nacional, e hizo a todo el proceso de 

la construcción socialista en el proceso cuando florecieran la tradición y 

la cultura excelente de la nación. 

   Otro aspecto importante en las actividades de Kim Il Sung es que él 

prestó profunda atención al desarrollo futuro de la revolución coreana. 

   En cuanto a la sucesión de la causa revolucionaria, el gran Líder, 

compañero Kim Il Sung no la vio una labor simple de entregar la 

posición directiva en la época cuando se cambia la generación de la 

revolución, sino la consideró en la labor de mantener y glorificar la 

ideología y la causa revolucionaria del líder, y en el asunto importante 

que decide el destino de la revolución, así que prestó especial atención 

en ella. Él resolvió de manera satisfactoria el asunto de la sucesión de la 

causa revolucionaria y así dio la firme garantía de suceder y completar 

victoriosamente siglo tras siglo la causa revolucionaria jucheana. 



   El gran Líder, compañero Kim Il Sung consideró a la reunificación 

de la Patria en la causa del patriotismo suprema de la nación e hizo 

todos los trabajos duros y energéticos para dar energía y promover al 

movimiento por la reunificación del país, para así dejar proezas más 

valiosas en el camino por cumplir con el anhelo de la nación. Él 

estableció las Tres Cartas para la Reunificación de la Patria y puso 

cimiento sólido para que toda la nación coreana del Norte, del Sur y del 

ultramar formaran el sujeto fortísimo de la reunificación del país, y 

acabaran con la intervención de las fuerzas exteriores y anticiparan la 

reunificación independiente, en base de la fuerza unida de la nación.  

   Hoy el movimiento por la reunificación de la Patria avanza por la vía 

de la reunificación independiente pese a la situación crítica en que las 

artimañas de los divisionistas del interior y exterior contra la 

reunificación llegan al extremo. 

   Con sus energéticas actividades exteriores, el gran compañero      

Kim Il Sung hizo grandes aportes al cumplimiento de la causa de 

independencia del mundo. 

Es por esto que el estimado compañero Kim Jong Un terminó su 

tesis con la siguiente: “Los grandes compañeros Kim Il Sung y      

Kim Jong Il viven siempre en nosotros.” 


